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Esta sí que nos la ha jugado 
Emilio Álvarez Frías 

Quién iba a suponer que Pedro Sánchez, después de hacer tantas obras en 

La Mareta y en Las Marismillas, lugares sitos, como sabemos, en Lanzarote 

y en el Parque de Doñana, respectivamente, que tanto ha apetecido hasta 

ahora, iba a tomar la decisión de vera-

near este año en Marruecos? Desde 

luego, un servidor, en jamás de los ja-

mases. A ver si va a salirnos ahora 

como un amigo que yo tenía que iba 

saltando de una vivienda a otra conti-

nuamente. Se compraba un piso en un 

lugar pipa, lo cambiaba del todo, se 

gastaba un pastón, y después de acos-

tarse tres veces en él, compraba otro piso y la misma monserga, tirar tabi-

ques, cambiar las cosas de sitio, hacer una nueva distribución, costarle otro 

pastón, y dormir solo cuatro noches. Claro que el importe de esas obras salía 

¿ 
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de su bolsillo, no como las que Pedro encarga hacer ya sea en La Mareta, ya 

en Las Marismillas, pues estas corren a cargo del Estado, es decir de ti y de 

mí. 

Claro que, ya lo sabemos, porque nos lo ha dicho él, Pedro Sánchez cambia 

de criterio en un periquete en determinados casos, como este, sin decírselo 

anticipadamente a quien debiera dada su cualidad de presidente del Go-

bierno, y no, cual un saltimbanqui hacer la pirueta que le viene en gana. En 

esta ocasión, al decir de los que saben cosas de tal magnitud, referido a la 

cuestión de su ida de vacaciones, incluso ocultó a la seguridad de La Mareta 

su cambio de plan y apareció como por arte de birla birloque en Marruecos, 

en Marrakech, y allí surgió vestido de turista irremediable, con su gorrita in-

clusive, en la plaza de Jamaa el-Fna, no sabemos si para tomar un café en El 

Gran Balcón del Café Glacier, a iniciar el recorrido por la Medina camino de 

la Kutubia para saludar al imán de la mezquita, o a callejear por el Zoco a 

comprar cualquier cosilla o a disfrutar de los aromas de las diferentes espe-

cias que cautivan y dan ese sabor tan señalado a las comidas árabes. Eso sí, 

acompañado de 20 miembros de la guardia real de Mohamed, señal evidente 

que había una entente al respecto. 

Desde Marrakech saltó a Tánger suponemos que recordando los tiempos en 

los que España andaba por allí; y otro tanto haría en el siguiente brinco a Te-

tuán; así como al pisar Chefchaouen, lugar encantador que uno lo conoce con 

el solo nombre de Chaouen; para, después de desperdiciar ver y disfrutar de 

otros rincones primorosos de Marrue-

cos, ¡por fin! saltar a La Mareta el día 7! 

Y a descansar. 

Con todo este tejemaneje, ¿habrá te-

nido tiempo para ocuparse de los pro-

blemas que tiene España? Con la melé 

que hay parece que lo lógico es que se 

hubiera renunciado a sus vacaciones, 

como tantos otros, pues tiene la obliga-

ción de estar presente cuando se anda 

en tantas negociaciones para conseguir la designación a tornillo ²como todo 

lo que va consiguiendo² de la presidencia del Gobierno, a lo que él aspira 

con ansias desacostumbradas en persona normal, para poder dirigir a sus tro-

pas en el programa que debe tener, y para templar las ocurrencias de algunos 

adheridos que le prestan su voto. Entre los que cabe incluir a la líder de Sumar 

²ese aglomerado de ambiciosos de todo tipo procedentes de todas las ocu-

rrencias creativas de partidos políticos² la vicepresidenta segunda del Go-

bierno en funciones, Yolanda Díaz, que ha lanzado la aseveración de que ini-

ciará la nueva legislatura con una reforma del Reglamento del Congreso para 

que los diputados puedan utilizar las lenguas cooficiales: el catalán, el vasco 

y el gallego. Suponemos que en el siguiente empujón, pedirá que se puedan 

utilizar las diferentes lenguas que hay en los distintos pueblos del país para 

que así puedan dormir tranquilos los moradores de todos los lugares de la 

nación; por ejemplo el valenciano, el aragonés, las diferentes variantes del 
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catalán, el aranés, el asturiano, el banasqués, el cántabro, el romaní, el extre-

meño, el leonés, el murciano, el caló, el silbo gomero,... y otros que surgen 

de subdividirse estos... Aunque esa sandez ya se aprobó en el Senado con los 

tres idiomas cabecera, es decir, el catalán, el vasco y el gallego, afortunada-

mente los senadores han sido más sensatos y no han intentado utilizarlos. Por-

que, además, de aprobarse, habría que montar un buen rimero de traductores 

para que se enteraran sus señorías de lo que dicen unos u otros. 

Pero, como decimos, de solucionar los grandes problemas que tienen los es-

pañoles, ni mu. Aquí cada uno está luchando por el asiento para seguir man-

dando a ser posible, cobrando generosamente por no hacer nada y parecer 

alguien cuando no dejan de ser unos incultos para el lugar en el que ocupan. 

No atienden los rumores de que la economía española decaerá sin falta en el 

mes de septiembre; que el problema de los parados no se soluciona de nin-

guna manera pues siguen sin trabajo cerca de tres millones de españoles ²

arreglando los tejemanejes de ERES y otros casos subvencionados²; que cada 

vez van desapareciendo más autónomos que son una de las bases de la eco-

nomía patria; sin olvidar la forma en que los capitales otean fuera de nuestras 

fronteras debido a que en los alrededo-

res los tratan sin respeto y con la bravu-

conería del comunismo que practican no 

pocos de nuestros pretendientes al 

mando. Más todo lo que cuelga como 

consecuencia de estos problemas. 

Pero a Sánchez le va Marruecos y el com-

padreo con su amigo Mohamed VI. Y, 

una vez solucionados los asuntos de allí, 

ir a La Mareta. Mientras pirulea y des-

cansa por aquí y por allá, que se partan 

la crisma sus sicarios. El ministro Bola-

ños que aprovecha para destilar la mala leche inconmensurable que con-

densa en todas sus intervenciones, y, de paso, hacer méritos ayudando a Pe-

dro Sánchez, pues huele que piensa trocar en presidente del Congreso; o Ma-

ría Jesús Montero que, con independencia de que la encanta verse en la tele, 

parece tiene la misión de soltar memeces con aspavientos y no en pocas opor-

tunidades actuar como un payaso malabarista; con el complemento de Isabel 

Rodríguez, que no es fácil saber qué hace, pero que también tiene la lengua 

pronta para soltar venablos, vengan o no vengan al caso; sin olvidar a Pilar 

Alegría moza que cuando apareció parecía una chiquita modosita y amable, y 

se ha destapado como una pequeña víbora dispuesta a morder en cualquier 

momento; de Marlaska digamos que es quien tiene la misión de hacer no po-

cas cosas desagradables desde su ministerio, cayendo en el error con fre-

cuencia por no decir que se equivoca no poco por actuar de mala fe; la más 

espabilada y lista parece ser Natalia Calviño que, con la disculpa de que ella 

no es del partido, se escurre en todo menos en conseguir asignaciones mo-

netarias para el negocio de su marido; Teresa Rivero es como un caimán que 

anda despacito a la caza de su presa, pero que, pase lo que pase, la engancha 



El Mentidero de la Villa de Madrid - 4 

 

inexorablemente; por su parte, Albares es un individuo que también es difícil 

saber qué es lo que hace sensatamente y que, al menos físicamente, resulta lo 

menos parecido a un diplomático; y... cortamos para no hacerlo más largo, 

que con esto hay bastante. 

Es decir, que en España vivimos este verano, además de agobiados por el 

calor, dentro de un berenjenal de gentes que, de momento, nadie tiene capa-

cidad para arreglar, ni interés de otra cosa que conseguir, como decíamos, el 

sillón para aguantar cuatro años sin hacer nada práctico y recibiendo unos 

generosos emolumentos. Por su parte, una parte importante de españoles, sin 

tener en cuenta sus problemas, arreglan un poco el desaguisado en el que 

estamos metidos con las «merecidas vacaciones», la playa, la montaña, algu-

nas escapadas a conocer mundo, pues, al parecer, en estos momentos cierran 

los ojos y los oídos y solo le interesa no tener que ir a trabajar. De lo que Pedro 

Sánchez da buen ejemplo y, por ende, es el cabecilla. 

 

Charada con el Rey al fondo 
El artículo 99 de la Constitución recoge una ronda de consultas con los grupos 

parlamentarios para conocer quién puede tener más apoyos y proponer can-

didato. Por primera vez parece que serán dos los optantes y el Rey habrá de 

ser singularmente hábil 

Juan Van-Halen (El Debate) 

n política es tiempo de charada. No del acertijo que busca una palabra 

desde indicios más o menos oscuros sino de indagar el motivo por el 

que estamos así y aventurar qué ocurrirá. Un artículo de opinión viene 

a ser una ventana a la que se asoma el lector para informarse, conocer el cri-

terio del autor y discrepar o coincidir con él. Seguro que este artículo conci-

tará, de unos y de otros, más negaciones que asentimientos. 

Estamos como estamos por una estrategia agonizante de Sánchez que se de-

mostró eficaz y un cúmulo de erro-

res de la derecha. Un error funda-

mental: confiar en las encuestas, 

explicable porque todos los son-

deos ²rarísimo² se equivocaron. 

Ante esas expectativas el PP buscó 

ampliar su voto con socialistas 

arrepentidos para llegar a una ma-

yoría suficiente que se veía posi-

ble. Y llamó al voto útil contestado 

por Vox enarbolando el voto pa-

triótico. La referencia de Feijóo a 

su mayor comodidad con el socialismo que con Vox, mera táctica manipulada 

por los medios caseros, fue utilizada por Abascal. Al PP se le desbocaron las 

críticas a Vox cayendo en la trampa de la izquierda y desaprovechando insis-

tir en las lesivas leyes de Sánchez. 

E 
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En plena campaña a Abascal se le ocurrió anunciar para Cataluña un 155 per-

manente. La reacción fue que el voto moderado se pasó al PSC que subió a 19 

escaños, y lo sufrió el independentismo. ERC bajó ampliamente, Junts perdió 

escaños y CUP desapareció. El PSC fue un colchón inesperado para Ferraz. 

Otro error que penalizó la falta de una estrategia concertada entre PP y Vox 

fue el empeño en apresurar los pactos en las Autonomías. En algunas se die-

ron espectáculos circenses con la ayuda del radical Buxadé. Deberían ha-

berse paralizado los pactos hasta después de las elecciones como hizo Chivite 

en Navarra. Ahora sabemos que Bildu apoyará su presidencia pero no lo su-

pimos en campaña. No menos errónea fue la censura cultural, exagerada por 

la izquierda, de concejalías gobernadas por Vox en algunos municipios pe-

queños, que movilizó en torno a Sánchez a la tropilla de la ceja. 

Lo cierto es que Vox necesita al PP como coartada, incluso como justificación. 

Desde su inicio fue así. En esa familia el hermano pequeño quiere gritar y ser 

más oído que el hermano mayor. Los veteranos sabemos cómo y quiénes 

crearon Vox ²también los que abandonaron² y no les niego una parte de ra-

zón. Luego recogieron en sus filas a no pocos descartes del PP por mera su-

pervivencia. Rajoy se habrá arrepentido de la machada de que sobraban en 

el PP «liberales y conservadores». Pero ¿qué sería Vox sin el PP? Y lo tre-

mendo es que mientras exista Vox o no haya una estrategia electoral concer-

tada, la derecha no ganará unas 

elecciones generales. El como-

dín de Vox, inventado por una 

izquierda que no ve la viga en su 

ojo y se solivianta con la paja en 

el ojo ajeno, ha calado. Explica 

la bajada de escaños de Vox, 

por cierto sin la más mínima au-

tocrítica. El PP subió 47 escaños. 

Y ahora juega el Rey. El artículo 

99 de la Constitución recoge una 

ronda de consultas con los grupos parlamentarios para conocer quién puede 

tener más apoyos y proponer candidato. Por primera vez parece que serán 

dos los optantes y el Rey habrá de ser singularmente hábil. Serían el candi-

dato más votado y el que anunciaría apoyos de quienes están contra la unidad 

de España, la Constitución y la Corona. Siempre fue nominado el candidato 

más votado. La Presidencia del Gobierno no debería sustentarse en quienes 

vulneran públicamente de palabra y obra el artículo 2 de la Constitución ya 

que exigen para su apoyo decisiones claramente inconstitucionales. Comu-

nistas fuera de tiempo, un prófugo de la Justicia, unos golpistas y los herede-

ros del terrorismo. El Título II, «De la Corona», sobre todo en su artículo 56.1, 

es muy claro. Y Sánchez ya presiona al Rey. Feijóo no debe ceder. 

El artículo 99 también señala la obligación del candidato a presentar su pro-

grama de Gobierno. En 2019 Sánchez desechó los temas más vidriosos e ideo-

lógicos que luego abordaría. Conocemos sus disparatados compromisos con 

el Frankenstein. El PP debería exigir que no haya lagunas en el programa que 
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eventualmente presente Sánchez. Aunque la mentira le acompaña tan fiel-

mente como un perro San Bernardo a los montañeros en apuros. 

 

La escapada marroquí de Pedro Sánchez: de 

las serpientes y el mono al hotel-fortaleza 

El Mundo 

l viaje «personal e improvisado» del presidente y su familia a Marrue-

cos sorprendió a todos menos al rey alauí. No hay constancia de que se 

viera con el monarca, pero su recorrido por Marrakech, Tánger, 

Chefchaoue o Tetuán lo ha hecho rodeado por 20 miembros de seguridad 

reales. CRÓNICA sigue al líder del PSOE en lo que la prensa marroquí cata-

loga como las vacaciones que «consolidan una etapa inédita» entre ambos. 

 

Ahora o nunca 
Ángel Pérez Guerra 

o recuerdo una campaña electoral tan bronca como ésta. Y es que 

hay mucho en juego. Tanto que, como bien advirtió Sánchez a su 

grupo, estamos ante el primer intento serio de cambio radical de 

rumbo tras un largo camino de ida, jalonada de mentiras, hacia abismos mo-

rales con sus corolarios económicos cuyo apoteosis en nuestro país lo encarna 

la irrupción, por primera vez desde la Guerra, del frente comunista en el po-

der. Desde aquel «sí se puede» que nos ha traído a la memoria histórica el 

documental «El autócrata» y que en realidad era la sanción de un proceso 

abierto por el gran beneficiado del 11-M, los españoles se han adentrado en 

una trampa colosal y totalitaria, un callejón sin salida, la pesadilla de en-

contrarse maniatados por 

unos acontecimientos vicia-

dos de origen donde toda rup-

tura tenía su asiento con tal de 

mantener el del presidente 

del Gobierno ocupado por el 

trasero de Pedro Sánchez. 

Todo eso y mucho más se tam-

balea. No me atrevo a decir 

que toca a su fin. He visto ya 

demasiadas cosas en esta España de mis entretelas. Pero o todo el mundo, 

salvo Tezanos, está equivocado o el hartazgo hace las cosas inaplazables. 

Ahora bien, ¿qué panorama nos aguarda? El apuntado cambio de rumbo es 

un movimiento profundo, vasto y ambicioso. Tal cosa no puede abrirse ca-

mino en una balsa de aceite. La resistencia por parte de quienes nunca habían 

conseguido tanto en tan poco tiempo y con tanta facilidad sería numantina. La 

repetición de la euforia popular por los resultados del 28-M (y su reverso, la 

E 

N 
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desolación de la izquierda, manifestada en la atropellada convocatoria elec-

toral), el intrincado camino de los pactos de la derecha, de incierto futuro y 

malogrado en Murcia, y, en fin, el giro copernicano en el reparto del poder 

por lo que respecta a regiones y municipios, tropieza con un escollo de di-

mensiones incalculables de cara a las elecciones generales: los separatismos 

y la ley electoral con la que un ingenuo Adolfo Suárez quiso acabar con el 

terrorismo y los fantasmas del pasado remoto concediéndoles una sobrerre-

presentación que desequilibraba gravemente la soberanía nacional, desvir-

tuándola y quizás abortándola. Ésa ha sido la llave de la llegada y permanen-

cia de un tal Sánchez a y en La Moncloa. Lo peor, sin embargo, no es que algo 

establecido sin consulta popular por un presidente de Gobierno franquista 

hace cuarenta y siete años, bajo la presión, hoy inimaginable, de las bombas 

y las metralletas, siga vigente, y vaya a condicionar unas elecciones tan cru-

ciales como las que se avecinan. Lo más lamentable y peligroso es que ningún 

partido haya querido cambiar esa regla del juego que hace a los españoles 

no separatistas ²es decir, a la inmensa mayoría² rehenes de éstos. Y sobre 

todo, que ninguno con posibilidades de gobernar lo lleve en su programa 

electoral. Aclaremos que no se trata de un precepto constitucional. Nada de 

eso. Es una ley orgánica. Para reformarla basta la mayoría simple (mitad más 

uno de los presentes) del Parlamento. Ésta es la verdadera clave de la gober-

nabilidad futura. Si el partido o los partidos que logren la investidura no tienen 

voluntad de acabar con esta adulteración de la democracia, golpes como el 

de la moción de censura y la aprobación de decretos inconstitucionales a los 

que hemos asistido durante los últimos años, estarán siempre en el horizonte. 

Y la inevitable consecuencia también: la sumisión, a la larga, de la derecha 

moderada a cuanto dicte la izquierda revolucionaria. 

 

Sánchez también elige a Marruecos en el tema 

del aceite y agricultores estallan 

esDiario 

l Gobierno incentiva el cultivo de olivos en tierras marroquíes con 115 

millones de euros en Marruecos. Una cifra que serviría para plantar 

más de 600.000 nuevos olivos en suelo de nuestro vecino del norte de 

África. Mientras en España se viven las peores cosechas en años, lo que está 

afectando al bolsillo de agricultores y consumidores. 

 

España y los inquisidores europeos 
«Las elecciones han dejado bien claro que hay que construir una alternativa 

con capacidad de transmitir a Europa lo que Sánchez representa de verdad» 

Esperanza Aguirre (El Subjetivo) 

s bien sabido que, desde hace mucho, he mantenido una posición crí-

tica hacia determinados aspectos del funcionamiento de la Unión Euro-

pea. Por supuesto que siempre he estado totalmente de acuerdo con la 

E 

E 
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necesidad de defender conjuntamente los principios fundamentales en los 

que se basan, no sólo las democracias más avanzadas del mundo, que son las 

europeas, junto a Estados Unidos, sino toda la civilización occidental. 

Además, siempre me pareció una gran idea y un logro importantísimo que los 

fundadores del originario Mercado Común propugnaran la libertad de circu-

lación entre sus países de personas, bienes y capitales. 

Mis críticas se han referido a dos aspectos del funcionamiento de la Unión, 

que, con el tiempo, se han ido agravando más: el exceso de intervencionismo 

de la ilimitada burocracia bruselense con una producción de normas infinitas, 

y la pérdida de soberanía de las naciones. 

Pero, a pesar de mi euroescepticismo, reconozco que las instituciones euro-

peas han alcanzado un poder muy grande, que conviene no despreciar y, en 

la medida de las posibilidades, utilizar a favor. Desde hace algún tiempo los 

ciudadanos europeos estamos contemplando cómo esas instituciones (el Par-

lamento, el Consejo, la Comisión e, incluso, el Tribunal de Justicia, el Banco 

Central y el Tribunal de Cuentas) amenazan y actúan contra aquellos países 

que, a juicio de los euró-

cratas, se desvían de los 

principios democráticos 

que deben regir en los 

países socios. 

Esas amenazas han con-

seguido que muchos ciu-

dadanos más o menos in-

genuos o más o menos 

mal informados hayan 

aceptado el mantra de 

que los países del Grupo 

de Visegrado (Polonia, 

Hungría, República 

Checa y Eslovaquia) poco menos que son países que han caído bajo dictadu-

ras fascistas o filonazis. Y todo porque no aceptan, de manera absoluta, los 

dogmas de la corrección política que dimanan de Bruselas. ¡Qué curioso y 

significativo que esos países sean, precisamente, los que más saben lo que 

cuesta vivir en libertad por haber estado cincuenta años bajo la bota primero 

de Hitler y luego de Stalin y sus secuaces! 

Pues bien, esos burócratas e inquisidores europeos, que, desde sus despa-

chos, anatemizan y critican a estos países porque, por ejemplo, no aceptan 

determinados aspectos de las leyes que en otros se ocupan de las personas 

transexuales o LGTBI+, permanecen impasibles ante la presencia de comu-

nistas, filoterroristas, golpistas y separatistas entre los apoyos que han man-

tenido a Sánchez en el poder y lo van a volver a hacer. 

Todos los burócratas de Europa deberían saber lo que es el nazismo y el co-

munismo, porque Europa los ha sufrido en primera persona. Por eso, es in-

creíble que permanezcan impasibles cuando ven que, en uno de sus países, 
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y de los más importantes, como es España, llevamos cuatro años con un go-

bierno de coalición con comunistas y nacionalistas golpistas y que, muy pro-

bablemente, vamos a seguir así. 

¿Saben en Europa que Sumar es eso, una suma de partidos y partidillos comu-

nistas, que sus dirigentes tienen retratos de Lenin en sus despachos, que no 

reconocen el derecho a la propiedad privada (y ahí está su Ley de Vivienda) 

y que desprecian la separación de poderes, principio esencial en un Estado 

de Derecho? 

¿Saben en Europa que los aliados nacionalistas de Sánchez tienen sus raíces 

en el racismo más impresentable y que basan su independentismo en la su-

perioridad de las razas catalana o vasca? 

En la pasada campaña se ha echado de menos la presencia de representantes 

de las instituciones Europeas defendiendo en España esos principios esencia-

les en que se sustenta o debería sustentarse la Europa que queremos y que, 

sin embargo, los colegas de Sánchez declaran expresamente que no piensan 

respetar. Es incomprensible que Ursula von der Leyen, que es militante cris-

tiano-demócrata de la CDU alemana, formación política hermana del PP espa-

ñol, no haya tenido un rato para acompañar en algún mitin a Feijóo y expre-

sarle públicamente su incondicional apoyo. Como también es incomprensible 

que ni un solo dirigente del PP europeo haya participado en la campaña, ha-

bida cuenta de que el PP español es el mayor de toda la Unión Europea 

Tampoco se comprende que la Unión Europea, que nace del espíritu de los 

ciudadanos europeos de no caer nunca más en las garras de los dos totalita-

rismos más letales de la Historia, el nazismo y el comunismo, permanezca son-

riente ante un político, Sánchez, que, después de perder las elecciones, con 

una arrogancia insolente presume de que va a gobernar porque cuenta con 

el apoyo de comunistas confesos 

y de nacionalistas que quieren 

romper España con el argumento 

de que pertenecen a una raza su-

perior a la del resto de los espa-

ñoles. 

Estoy convencida de que, si la 

Unión Europea hubiera alertado 

claramente del peligro que, para 

el conjunto de Europa, constituye un personaje dispuesto a gobernar con co-

munistas y golpistas nacionalistas, muchos españoles que, por fidelidad a 

unas siglas que ya nada tienen que ver con lo que significaban hace 40 años, 

han votado al PSOE, se lo hubieran pensado un poco más. 

Las últimas elecciones han dejado bien claro que hay que ponerse a trabajar 

para construir una alternativa unida y con capacidad de transmitir a Europa lo 

que Sánchez representa de verdad. No sólo a Europa, sino también a la prensa 

internacional, que repite las críticas a los antiguos países del Este, los que 

mejor saben lo que es el comunismo, y se calla cuando ese comunismo avanza 
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por España de la mano de un autócrata que se siente a gusto implementando 

lo que los comunistas le proponen. 

Pero, sobre todo, capaz de hacer ver a la mayoría de españoles los objetivos 

totalitarios que, de verdad, se esconden detrás de Frankenstein. Con la rup-

tura chulesca de la concordia que en la Constitución del 78 habíamos, sellado, 

creíamos que para siempre. 

 

«Antonio» en el zoco 
¿Cómo resistirse a tomar la pluma cuando uno ve bajar del avión a Antonio (es 

decir, a un tal doctor Sánchez) con una guayabera que parece sacada del 

fondo de armario de Fulgencio Batista? 

Sertorio (El Manifiesto) 

s que van provocando. Le juro al paciente lector que no tenía la menor 

intención de escribir sobre él: I would prefer not to, pero, al contrario 

que Bartleby, no puedo callar ni mantener la boca cerrada. ¿Cómo re-

sistirse a tomar la pluma cuando uno ve bajar del avión a Antonio (es decir, a 

un tal doctor Sánchez) con una guayabera que parece sacada del fondo de 

armario de Fulgencio Batista? Lo siento, es como lo de la rana que ayuda a 

cruzar el río al escorpión y éste, en la mitad del periplo, le pica con su aguijón. 

Es una tentación demasiado fuerte. Y, luego, lo de la visera, detalle que com-

bina con difícil arte lo cateto y el adlib. Un auténtico trendhunter, nuestro pre-

sidente. Empezaba a echar de menos a Irene Montero, pero siempre nos que-

dará Antonio. 

No está mal que visite el continente africano el doctor Sánchez, pues conviene 

que no confunda Kenia con Senegal, como hizo en su último viaje de Estado; 

además, mezclar el placer y los negocios no es mala filosofía. Y más si los 

affaires son con su socio alauí, con quien mantiene una gran intimidad desde 

que los dos comparten el mismo te-

léfono. Bien se puede hoy decir que 

Marruecos empieza en los Pirineos. 

O quizá no. Al otro lado también tie-

nen lo suyo. 

Es normal que Sanchez visite Marra-

kech, lo que chirría un poco es ese 

atuendo entre hortera y pijo, que ha-

brá sido el asombro de los bobós pa-

risinos con riad y criados en la me-

dina de la capital del sur. El fantasma 

de El Glaui se habrá revuelto en su 

tumba. No sé si Antonio sabe que un escritor llamado Juan Goytisolo vivió por 

aquellos andurriales y dejó escrito mucho y bueno sobre la plaza de Jemaa el-

fnaa, donde se reúnen todos los honestos cuenta cuentos, carteristas, morabi-

tos, encantadores de serpientes, sacamuelas y pícaros del sultanato. No hay 

E 
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mejor sitio para el cambalache, el regateo, el trueque, el tocomocho y los tri-

les. Aquí preparará, mejor que en ningún otro sitio, la nueva legislatura este 

mixto de conde don Julián y vitellone habanero de la era del mambo. 

Aclaración para liberal-conservadores-de-centro-reformista: las vacaciones 

todo incluido le han salido casi gratis a Antonio. El precio ha sido el Sáhara. No 

hay por qué hacer demagogia patriotera y populista. La disciplina presupues-

taria es ejemplar. 

 

El futuro de 47 millones de españoles, en 

manos de Otegui, Rufián y Puigdemont 
Javier Torres (La Gaceta de la Iberosfera) 

o deja de ser una paradoja que quienes advierten de la llegada del 

apocalipsis fascista o nazi apliquen a rajatabla algunos de los 11 prin-

cipios de la propaganda de Joseph Goebbels. El más evidente du-

rante esta última campaña ha sido el principio de simplificación y del enemigo 

único, que consiste en adoptar una única idea, un único símbolo, para indivi-

dualizar al adversario en un único enemigo. Lo ha padecido VOX, al que no 

es que se le haya comparado con Bildu y ERC, es que se le ha rebajado a una 
condición aún peor («dan más miedo») que golpistas y terroristas. 

El Gobierno de Sánchez, Rufián y Otegui ha logrado que el cordón sanitario a 

VOX lo haya comprado el partido que iba a ser su socio de Gobierno. A medio 

camino entre el poder de in-

fluencia de los medios y el inte-
rés electoral, la baza con la 

que el bloque de la izquierda 

y separatista concurrió a las 

pasadas elecciones (que 

viene la ultraderecha, nos qui-
tan nuestros derechos) ha sido 

el eje de casi toda la cam-

paña. Impregnado de la pro-

paganda oficial, el PP pensó 

que le beneficiaría desmarcarse y prometió que gobernaría sin el molesto 

compañero de viaje que, aunque lo oculte, le dio las presidencias de Murcia, 

Madrid y Andalucía o alcaldías como la de Madrid.  

En realidad, este apartheid no es nuevo, y no fue casualidad que el primero 

en comprender la rentabilidad de la violencia política fuera quien venía de 
alabar la audacia de ETA en las herriko tabernas. Pablo Iglesias saludó la 

llegada de VOX a las instituciones declarando la alerta antifascista la 

misma noche de las andaluzas de diciembre de 2018. El señalamiento, la es-

tigmatización del enemigo y la deshumanización, como siempre ocurre, pre-

cedieron a los ataques físicos que desde entonces sufre el partido de Abascal.  

N 
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Otro principio goebbeliano apreciable en la escena político-mediática espa-

ñola es el silenciamiento, que consiste en acallar sobre las cuestiones sobre 

las que no se tienen argumentos y disimular las noticias que favorecen al ad-

versario contraprogramando con la ayuda de los medios de comunicación afi-

nes. Quien marca la agenda y decide qué es noticia y qué no, manda más que 

un presidente del Gobierno, el fabricante de los marcos mentales que inventa 

problemas artificiales y silencia los verdaderos influye más que mil vallas pu-

blicitarias.   

Recordemos que días antes del inicio de la campaña electoral Francia ardía 
de norte a sur, y no por el cambio climático. Decenas de miles de magrebíes 

(o descendientes) convirtieron las calles de París, Marsella, Lille o Lyon 

en escenarios de guerra después de que un joven de 17 años de origen ar-

gelino, que conducía sin carnet, fuera abatido a tiros por un policía cuando se 

dio a la fuga. La racaille reaccionó saqueando tiendas e incendiando casi un 

millar de edificios públicos durante una semana. 

Resultaba imposible silenciar la violencia que desbordaba Francia y eso in-

comodó a los grandes medios españoles, que minimizaron la «guerra civil» 

que Macron vaticinó si Le Pen llegaba a la presidencia. Noticias así contradi-

cen la narrativa del poder. Un ejemplo. Días antes Susanna Griso comentó la 

noticia del refugiado sirio que apuñaló a ocho niños y un adulto en un parque 
infantil de la ciudad de Annecy: «Son votos para Le Pen, para la ultradere-

cha, es que esto es un regalo».  

Este mismo verano, el 17 de julio, un marroquí de 22 años mató a su padre a 

navajazos en Vilafant (Gerona) al grito de «Alá es grande y tú eres el diablo». 

La periodista de Antena 3 se-
ñalaba lo siguiente: «El calor 

tiene mucho que ver con el 

aumento de la violencia». 

Es evidente que dato no mata 

a relato porque a cada hecho 

siempre le sigue una interpre-

tación interesada. Ahí está el 

caso de VOX y los resultados 

obtenidos en las generales en 

Castilla y León, donde ha pasado de seis escaños a uno. Desplome, dicen los 

titulares. La realidad, sin embargo, es que sólo ha perdido un 2,8% de sus 
votos respecto a 2019. El sistema electoral español permite que bajar ape-

nas el 2,8% de votos se pueda traducir en la pérdida del 83% de los esca-

ños.  

Claro que sería muy ingenuo creer que la mayoría de los ciudadanos llegan a 

esas conclusiones cuando esos análisis no los hacen ni los medios, mucho más 

preocupados en imponer la unanimidad, otro de los principios de Goebbels. 

Se trata de convencer a mucha gente de que piensa «como todo el mundo», 

creando la impresión de unanimidad. Hoy el cambio climático es una de esas 

banderas contemporáneas impuestas como un dogma, de tal modo que quien 
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disiente es enviado al rincón bajo la etiqueta de negacionista. ¿Qué dirían 

contra estos «negacionistas» que se oponen a la nueva religión climática si se 

les ocurriera proponer la tala de árboles para acabar con los incendios? El 

escándalo sería mayúsculo, pero tal disparate lo han propuesto «expertos cli-

máticos». 

La imposición de la unanimidad también persigue la desmoralización. 

El separatismo tiene un poder y una capacidad de influir en España extraor-

dinarias como comprobamos ahora con Puigdemont, el golpista prófugo que 

decide sobre el futuro de 47 millones de españoles. La realidad es que VOX, 

con más de tres millones de votos, dobla a todos los partidos separatistas jun-

tos (BNG, ERC, Junts, Bildu y PNV) que suman 1,6 millones. ¿Es democrático 

que una minoría siga decidiendo sobre el conjunto de una nación que quiere 

romper mientras que el doble de votantes son apartados del sistema? 

 

La esclavitud siglo XXI 
Isidro García Getino 

ibertad es lo opuesto a esclavitud. 

En estos tiempos del (NOM) nuevo orden mundial (no se merece ser 

escrito con mayúsculas), hay más esclavitud que en la antigüedad y 

más que en los EEUU del siglo XIX. 

Mucho peor aún, hoy los esclavos más numerosos son niños, y sobre todo ni-

ñas (a ver si las feminazis se enteran). Por si eso no fuese malo del todo, hay 

que aclarar que esos niños son robados, son violentados, vendidos a pede-

rastas, prostituidos y mantenidos en condiciones inhumanas. 

Por si aún no es maldad y esclavismo total, cuando los captores y esclavistas 

los consideran poco rentables o que ya no son «carne fresca», son despieza-

dos y vendidos sus órganos a tra-

ficantes. O sea, de esclavos termi-

nan en carnecería hospitalaria. 

Los gobiernos, muchos gobiernos 

son encubridores, cooperadores 

o silenciadores, ¿dónde está 

nuestro ministerio de la desigual-

dad? Hay gobiernos que toleran o 

fomentan la pornografía infantil, o 

peor aún, que la cultivan en las es-

cuelas desde infantil (por ejem-

plo, en la España progre) donde tienen patente de corso los lobbies LGTBI-

QPA+ (por ejemplo en la España progre), lobbies que a menudo forman parte 

de esa cadena de secuestro-comercio-abuso-explotación-carnecería. 

Hablamos de un complejo, oscuro, violento, pérfido y terrorífico sistema en el 

que personas y grupos muy influyentes, muy poderosos, muy protegidos, con 

L 
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mucho dinero y grandes influencias a nivel mundial y local, controlan y mani-

pulan la información y la educación. 

Los bien informados os acordaréis de «la isla de Epstein». Bueno, pues eso, 

pero sembrado por todo el mundo, tanto más cuanto más rico y «civilizado» 

es ese mundo y más influido o dominado por Estados Unido y China; que son 

también quienes dominan la ONU, la OMS y los círculos de poder en la Co-

munidad Europea, en Bruselas. Todos ellos bajo consignas de lobbies, en es-

pecial los LGTBIQPA+ que, como es sabido, manejan toda la ideología gé-

nero, uno de sus instrumentos más prácticos para todo el negocio expuesto. 

¿Os suena la estupidez progre (muy repetida por Pedro Sánchez en sus dis-

cursos) «todo con perspectiva de género»? Sirve también de tapadera. 

¿Os suena una tal Irene Montero diciendo que los niños son libres de tener 

sexo cuando quieran y con quien quieran? El querer de los niños puede ser 

muy barato y su docilidad ante regalitos, muy fácil. El engaño, el secuestro y 

todo lo que le sigue está servido ¡Y lo llaman igualdad progre! Igualdad en 

esclavitud. 

Los más y mayores medios de comunicación, bien subvencionados por el go-

bierno progre, nos acosan con la infodemia progre (pandemia informativa del 

progreso), pero ocultan lo esencial, lo más importante, la protección de los 

niños. Ellos participan del nego-

cio; un negocio ya equiparable 

al de la droga y el tráfico de ar-

mas en las millonadas de dólares 

que mueve. Y, lo que es mucho 

peor, los millones de niños so-

metidos a esa esclavitud. 

El «mundo libre» es un esclavi-

zador de niños, y los movimien-

tos de izquierdas sus grandes 

promotores con la ideología de 

género como herramienta bá-

sica y la pornografía como droga iniciática. El cultivo en las escuelas de las 

prácticas primeras, deseducando en sentir que suple al conocer y pensar; re-

chazo y aislamiento de la familia que es represora; contagio a través de in-

fluencers trans y finalmente los captores siempre al acecho. 

El resultado es claro; niños, adolescentes y jóvenes atrapados en la confusión 

que la ideología les clava, sin saber quién son, qué quieren, qué pueden y 

qué les falta; porque les falta todo, les han robado el ser. Pasto fácil para los 

depredadores pederastas, drogadictos y esclavistas. El crimen social institu-

cionalizado como parte lúdica del progreso. 

Estados que más que combatir el crimen lo fomentan o protegen. El silencio 

social alienta a los verdugos. Los padres, o ignoran o se ven impotentes. Los 

maestros y profesores se reparten entre colaboradores eficaces y lamentado-

res impotentes, al igual que médicos, psicólogos y otros profesionales. 
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Los niños expuestos son todos; desde tu hijo, tu nieto, tu hermano, tu alumno, 

tu vecino o tu monaguillo; sin distinción de sexo, edad o condición. Hablamos 

de una flecha directa al corazón de los humanos; son muchos los inhumanos 

que las manejan. 

Cada año se triplica el número de niños robados y desaparecidos de su medio 

natural para ser vendidos, esclavizados y finalmente descuartizados muchos  

de ellos. Locura que se expande sin límites si no es pronto cortada de raíz. 

Apelo a los gobiernos todos y a la sociedad no contaminada, los niños de Dios 

no pueden estar así a la venta. 

La película The sound of freedom (El Sonido de la Libertad) denuncia magis-

tralmente esta tragedia mundial y ha provocado el furibundo ataque de mu-

chos medios, muchos poderes fácticos, muchos claramente implicados tales 

como Disney, Holly-

wood y prensa mun-

dial, de lobbies y co-

lectivos que se lanzan 

al insulto, la descalifi-

cación y la mentira 

para ocultar su mal-

dad cómplice. 

La película arrasa en-

tre el pueblo noble. Y 

pregunto, ¿hay inte-

rés en su traducción, 

su difusión, su visionado masivo aquí, en España? Tiene records de audiencia 

donde se expone; ¿por qué no se nota interés en nuestro medio? ¿Dónde están 

las grandes subvenciones? 

Si no defendemos a los niños ¿a quién vamos a defender? Si esa defensa no es 

una prioridad ¿qué es prioritario? Si el tráfico de infantes para ser esclaviza-

dos no preocupa a los gobiernos progre ¿quién les está pagando? Es un cla-

mor que la película ha despertado y sólo hacemos pequeño eco de algo tan 

absolutamente malvado.  

Los niños de Dios no pueden estar a la venta. 

 
 


